
 

Por una iglesia sinodal:  
“comunión, participación, misión”  
 
Tu opinión es importante: Lo que tú nos digas, va a Roma 

 
CON LO QUE TÚ APORTES, LA IGLESIA PUEDE: 

• Potenciar algunas cosas 
• Mejorar otras, 

• Cambiar las que haya que cambiar 
 

TEMA 1 
CAMINAMOS JUNT@S EN GRUPO 

(Formamos un grupo) 
 

 
 

Un grupo es un número de personas que se juntan para alcanzar 
objetivos comunes. En el grupo caminamos junt@s, dialogamos, 
buscamos junto@s, compartimos experiencias, logros, dificultades, 
esperanzas, amistad… compartimos la vida. 

 
Necesitamos el grupo, porque somos seres sociales. El ser humano 

es un ser social por naturaleza. Desde el principio de los tiempos, hemos 
tratado de organizarnos en grupos o comunidades. Estamos hechos para 
compartir nuestra vida con otras personas. 
 

Ya en el mismo momento de nuestro nacimiento, necesitamos de 
cuidados, contacto físico, afecto para sobrevivir. Y esa interacción con 
otras personas nos ayuda a desarrollarnos, nos da el aprendizaje necesario 
para adquirir seguridad, una ubicación, unos valores, una forma de 
pensar, una conducta… que va configurando nuestro yo. 
 



El primer grupo del que formamos parte es nuestra familia. Pero no 
es el único. A lo largo de nuestra vida formaremos parte, en mayor o 
menor medida, de forma voluntaria o involuntaria, de otros muchos 
grupos. 

 
Seguro que tú, como yo, formas parte de varios grupos. Esto es así 

porque las personas, hombres y mujeres, necesitamos tener a alguien con 
quien comunicarnos. Tener semejantes que nos sirvan de referencia para 
crecer humana y espiritualmente. Alguien a quien expresar nuestras 
opiniones y sentimientos, que nos haga sentir apreciad@s, valorad@s y 
aceptad@s socialmente 

Un proverbio africano dice: «Si quieres llegar rápido, ve sol@; si 
quieres llegar lejos, ve acompañad@». 

 
También Jesús quiso rodearse de un grupo de personas que lo 

acompañasen en el día a día. No buscaba a las más listas, ni a las más 
fuertes, ni a las mejor posicionadas socialmente. No, todo lo contrario: 
buscaba a aquellas que, cualquiera que fuesen sus circunstancias, le 
quisieran seguir, se fiaran de Él y de su mensaje. 
 

La experiencia de amistad y de compartir la vida entre nosotros y 
con Jesús, será la célula viva que nos mantenga en pie, como lo fue para 
l@s primer@s discípul@s de Jesús en los momentos de dificultad y de 
duda. Y nos ayudará para realizar la misión que tenemos como discípul@s 
suyos. 

PARA PENSAR Y DIALOGAR EN EL GRUPO 
 

1. Desde la experiencia que tenemos de participar en nuestro 
grupo de Vida Ascendente, podemos comentar: ¿Qué cosas 
buenas  nos aporta un grupo? 

2. Nos reunimos periódicamente en pequeños grupos, que alientan 
nuestra vida y nuestra fe, a la luz de la Palabra de Dios. 
¿Podemos aprovechar alguna de nuestras reuniones para 
participar en el proceso de consulta y discernimiento que está 
haciendo la Iglesia en este proceso sinodal?  

3. ¿Te parece bien que dediquemos, al menos, una reunión al mes 
para trabajar los temas que se nos proponen?. 

 

PROPUESTA CONCRETA SOBRE ESTE TEMA PARA LLEVAR   
A LA COMISIÓN DIOCESANA DEL PROCESO SINODAL 


